
EEnnccuueennttrroo  ddee  JJuunniioorraass  ((EESSPPAAÑÑAA))  

l día 23 de abril, tuvimos un encuentro de 
junioras en la Casa Madre.  

Fue una ocasión de estar juntas, 
compartir y reflexionar acerca del acontecimiento 
que sigue viviendo la Iglesia: “La Resurrección del 
Señor”. Él, nos invita a ser mujeres resucitadas que 
viven con pasión esta gran alegría y se sienten felices, 
decididas y enviadas a comunicar la Buena Noticia, 
desde la experiencia de Cristo Resucitado en la propia 
vida. 

Los temas han reavivado  en nosotras la 
llamada a vivir en el amor y desde el amor. Un amor verdadero que nos hace más 
humanas y más hermanas, que no se queda sólo en palabras y nos impulsa a vivir en 
camino cada día. 

El encuentro nos vino de maravilla, gracias a la convocatoria de nuestra 
hermana Adelaida, pues hacía ya tiempo que no nos encontrábamos para compartir: 
itinerarios, formación, vida y oración. Nos ayudó mucho la buena sintonía y 
ambiente que hubo entre nosotras como grupo. Fue un momento de 
enriquecimiento mutuo, de escuchar y compartir unas con otras nuestro proceso de 
seguimiento de Jesús. Además, sentimos mucha alegría al poder acoger una nueva 
hermana entre nosotras –Inmaculada- lo que supone para cada una un compromiso 
de acompañarla con nuestro testimonio y cariño fraterno. 

Intuimos que “algo nuevo está surgiendo”, al igual que en la parábola de la 
primavera, porque aunque en los momentos de “invierno” en nuestro itinerario 
vocacional, nos parezca que no hay vida, el Señor, al igual que el jardinero, nos cuida 
y nos mima, para que nuestras vidas florezcan como el almendro con cada nueva 
primavera. 
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